
El festejo por el 17 de octubre será este
año un fiel reflejo de lo desorientado que
está el sindicalismo. Como anticipó
Umbralia, la CGT había resuelto hacer un
acto en una cancha para presionar a los
políticos del PJ y tratar de que no dejen a la
dirigencia gremial afuera del armado
electoral de 2027, pero ya hay otros planes
lejanos a una demostración de fuerza
sobre la base de la capacidad de
movilización del poder sindical.
Ahora, la mayoría de la CGT cambiaría la
idea del acto masivo en un estadio a un
coloquio en Parque Norte en el que
sindicalistas, gobernadores, políticos y
expertos debatirán en distintos paneles
con el Día de la Lealtad como excusa.
¿Por qué se desistió del acto en una
cancha de fútbol? Hay varios factores que
incidieron en la marcha atrás de la CGT.
Por un lado, sus líderes se dieron cuenta
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Pese a que ya
estaba acordado,
un sector cegetista
desistió del acto
masivo por el Día
de la Lealtad y
ahora proyecta un
encuentro en
Parque Norte para
debatir de manera
casi académica.
Qué hay detrás de
estos vaivenes en
la central obrera

La desorientación sindical, a pleno:
el 17 de octubre lo celebran el 16 y
pasan de la cancha a un coloquio



de que muchos gobernadores e intendentes del PJ tenían
previsto sus propios actos de celebración del 17 de octubre
ese mismo día y no iban a concurrir al acto sindical, pero,
además, iba a generar un fuerte motivo de fisuras internas
ya que Héctor Daer y otros dirigentes, además de los
mismos gobernadores e intendentes del PJ, participarán del
acto que Axel Kicillof realizará seguramente en La Matanza.
“Nos iba a empiojar la interna”, admitió a Umbralia un jefe de
la CGT que no apoya al gobernador bonaerense, aunque
también afirmó que también pesó la idea de dar una
“imagen más moderna” ante la sociedad, lejana los
tradicionales actos peronistas y más acorde con una
dirigencia que busca mostrarse alineada con el siglo XXI.
Entre los “no kicillofistas”, como Gerardo Martínez y Cristian
Jerónimo, pesa la idea de que la CGT no debería alinearse
con ningún precandidato presidencial del PJ y que cada
dirigente puede apoyar al postulante que prefiera sin
comprometer la opinión de la CGT de manera institucional.
No es lo que piensa Héctor Daer, junto con otros de sus
colegas que militan por el proyecto “Axel Presidente”,
partidarios de que la central obrera se encolumne detrás del
gobernador bonaerense para las elecciones de 2027.
Hasta que el peronismo no defina su candidato presidencial
en las PASO o en internas partidarias, la CGT seguirá siendo
un hervidero de peleas: todos quieren apostar al eventual
ganador de las próximas elecciones y, a la vez, incidir en las
listas de candidatos y en las medidas de gobierno.
Héctor Daer quedó en el centro de las críticas de su eterno
rival interno Gerardo Martínez y del ala sindical no kicillofista
cuando, en su condición de secretario de Interior de la CGT, 
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quiso que el gobernador bonaerense cerrara hace 24 horas
el acto de normalización de la Regional cegetista del Chaco.
Cuando sus colegas se enteraron, en la reunión de la mesa
chica de la semana pasada, lo frenaron abruptamente
porque, dijeron, la CGT no podía embanderarse con un
precandidato cuando hay dirigentes que adhieren a otros
postulantes como Sergio Uñac y Dante Gebel, entre otros.
Por eso Daer presidió primero el acto de la Regional
chaqueña y recién cuando terminó lo hizo entrar a Kicillof
para que sacara provecho político del encuentro.
Ese mínimo gesto, de todas formas, sirvió de poco: los
medios reflejaron la presencia del mandatario bonaerense
en el acto de la CGT del Chaco sin diferenciar si había sido
antes o después de que se normalizó esa filial cegetista.
Por eso se prevén nuevos roces entre Daer y sus adversarios
internos. El líder de Sanidad cree que la CGT debe militar en
favor del “único” candidato del PJ con posibilidades de
ganarle a Kicillof, como lo dice a quien quiera escucharlo, y
no resignará la tribuna que le brindan las delegaciones de la
CGT del interior para hacer campaña por “Axel Presidente”.
Gerardo Martínez y Cristian Jerónimo son dos de los
dirigentes distanciados del proyecto de Kicillof y esperarán a
que el candidato del PJ sea consagrado en las PASO o en las
internas antes de definirse. En igual posición hay dialoguistas
como Jorge Sola y José Luis Lingeri, por ejemplo, mientras
que también apoyan la autonomía de la CGT quienes
trabajan con Uñac, como Sergio Sasia (Unión Ferroviaria) y
Guilllemo Moser (Luz y Fuerza), y los que militan en el
espacio de Gebel, como Juan Pablo Brey (aeronavegantes). 
Lo cierto es que el 17 de octubre se convirtió este año en
una fecha que acentúa la desorientación del sindicalismo.
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